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in•igne ReliJ?iosct Dominico, de la ilustre Casa de 1 
Marqueses de Monroy, vistió el hibito en ti Conve 
to grar,de é Imperial de Santo Domingo de Méxi\ 
fue Dotlor Teólogo y Cat~drático en propiejad a 
Santo Tomas en aquella Real Universidad, Maestr 
del núm~ro de su Provincia de Santiago de esta Nue 
va Espana; el que despues de haber sido Reétor del 
d,Bo Colegio de Porta Creli; Prior del Convent 
grande, Definidor y Procurador general de su Provin• 
cia en la Corte de Roma, se dió tanto á e,timar cll 

a,1?ella Capital del mundo, que fué eletlo en ella con 
um versal aplauso Generalísimo d~ su Órden de Santo 
Domingo el Sábado de Pentecostés dia cinco de J uni 
de mil seiscientos setenta y siete, en lu~ar de Fr. To• 
más de Reccabeni, que acababa d" ser' nombrado Ar-

Bautismo, que _yo mi,mo me ton~ el trabaj > de b~scar cm ICII 

h ~
,¡ libro, Parroqu,ale, de ella, la que de,pJe, de alguua ü1iga en-

a error, , 1 d. 8 d J 1· d conrre e 1a 2 e u 10 e 1do1., er1 ur1 libro de Bautismos 

0 
1,,·,,1/'/,,,,.,,te ele E ,pañolcs, fo'.r~do en pe~oo, _que dio principio el añc, 

:¡uiert ,ieúr 9 u1 de r 5'>3, Y finalizo el de 16+0, y qu,ero ponerla aquí á la le
h11, f"í ,,¡ _tJ;,. Ira para que se se~a. que Querétaro tiene la gloria de contar 
'" r,"~ U !,, ;za en1re sus buo, al ~~1co Genera! que ha tenido de e,to, Rey nos 
/a 6u,

1
t1, d« 7 la esclarcc,d.1 Rel1g1on Domin1cana. E,, pue,, del tenor si

Rn et11.,.Jfro JI guienr~: En veime y cinco di•I del nw de J ulio de ,ni/ seiicit•• 
/.._ f"-rl,da ? tor treinta Y qu,tr~, bauticé á :'1ntonio, hijo de Don Antonio 

. , .. impot<l-,!!.n• Monroy Y dt DonJ Maria de T¡ar; f11i su Madrina Doñ, Luis, 
fo;,. t¡'tt1• el d,ló Jl!onroy.=Fr, Franciuo Mora/e1.= Al m.irgen de dicha par
~. ;,,_~lite a ron -tida ,e encuentra una nora, que dice: Este es el General de t, 
f"'S'º"• - ~r~ell de San~• Dom~ngo, hoy'! Arzobi,f• de SaotiJgo de G•-

lu1a en Espana, Y entre la misma partida y la firma del P.ir
ro.:o se halla otra nota, que ( hablando de la Madrina) dice: 
H_•Y •~ Monj, de me ~onwnro de Santa Clara ,te Querétarl, 
tlia w,nte y do1 J, Julzo de mil seteciento1 y u11 años. 
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:robispo de Valencia, siicando de ochtntlÍ _y ocho ~otos 
que eran los setenta y trts. Rn esta ec_as16n man_ifestó 
daramenti! so gtan virrnd, y en' especial su profun
dlsima humildad, pues entrándosele por las puertas de 
su celda los Capitulares á ofrecerle su gobierno, la vis
pera de la eleccion , les respondió : ro, :aiircs, tan~ 
/tj~s estr,y de eso, que en t11Zria pienso mtnos; tlfUft!n 
svy yo entre tantos gigantes qtle son acre:dores al 
oficio 1 Y luego que foé eleéto, en lugar de tr á, sen
tarse en la silfa del General, fué á po~trarse a los 
pies del Escrutad~, que era el Emioentí~imo Sefior · 
C11tdcnrtl Altieri, quien levantándolo lo llevó á la pre
scñcia del Señor Inocencio Undécimo, en cuyas ma
nos renunció humilde este cargo y dignidad, dicién
dole: Santí!imo Padre, yo me conozco indigno de este 
puesto. qfie me han darlo, y nb tengo búmbros para tan 
pesa'tlti carga; 'J en virtud de éste mi cdnociltlfentd le · 
réliiincfo en manos de vuéstra Beatituri, para que ·10 
pónga, en el sugeto que le pareciere benemérito de 
élla. A que le respondió su Santidad: Hijo, Dios té 
escogió 'J 'PtJSO en la silla de tu Padre Saizto Domin• 
g&r y pues Dios te puso 'J escogtó, éJ té dará ;'lliftud : 
'J fuerz.as para que puedas cumplir con la obligacion de 
Maestro General de su Orden. Baxó con ésto la ca
beza á los ples del Pontíñce, y asinf endo á la eleccion 
y' su¡,eHor mandato, dixo: Pues vuestra Santidad mt 
aselu'ra que Dios me ·eligió y me dará fuerzas 'J vif-;; · 
tud para cumplir con la obligacion en que me puso, 
'J.º acepto el oficio de Maestro General de mi Orden. ( 14) 

(14) Asi 'Io ' rellete el R. P. Fr. Leandro Lopez, Eleaor de • 
la Provincia de Sanco Domingo de Lima, en su Relacion · 
impresa de esta Eleccion. 
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Poco dcspues de ~aber sido elevado al Generalato, fu4 
eleEto por la San11_dad de Inocencia XI. Obispo As~ 
tente al ~ero Sobo, honor con que quiso manifestar 
e~e Ponu~ce el gran concepto que tenia hecho de Sil 
virtud y literatura. 

. Despues de haber gobernado con el mayor 
ac1ert~ su Sagrada Religion mas de ocho años pasó á 
Espana , donde fue eleéto el año de mil seiscient0$ 
o~h~,n!a Y cinco_ por el Señor Don Cárlos Segundo 
dig01s1_mo Arzobispo y Señor de la Santa Iglesia Me, 
tropohtana y Apostólica de Santiago de Galicia y por 
tanto del Consejo de S. M. Allí fué condecorado coll 
los honor_es de Grande de España de primera Clase, 
d~ Notario mayor del Reyno de Leon, Capellan y 
L,mosuero mayor de la Magestad de Cárlos Segundo, 
}'. Juez_ ~ -su Real Casa y Capilla: allí tuvo la glo
ria de imponer las manos y conferir el Sagrado é);den
Sace~dotal. ª! Eminentísimo Señor Don Fray Vicente 
<?otu, Rehg1oso Domínico y Cardenal de la Santa Igle• 
sia ~~?Jamr, bastanteme.nte conocido por su insigne y 
e~~1S1ma Obra de Teología, que anda impresa: allí 
".1~10 coa la mayor edificacion, mas como aus1éro Re
l1r?5º que, C?mo opulento Arzobispo , pues siempre 
v1su6 un habito pobre de xerguetilla por unas parles 
rot~, Y. por otras muy mal remenda~ de su mano: su · 
hab11ac1on era una pieza bien estrecha, sin mas adorno 
que quatro estampas de papel y unas cortinas de ba
yeta azul, que le duraron treinta años: su comida era 
un poco de pescado, y quando mas un huevo: su ca
ma la qu~ manda su r~gla, que eran unas mantas y 
unas m~~ullas: su Palacio parecia en todo un Convento 
de ReJ~osos Recoletos. Allí empleaba todos los años 
~u quanuosa rema, que paBaba de cien mil ducados, en 
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obras piadosas y caritativas, pues en el Convento de 
San Francisco hizo la Enfermeria y mucha parte de 
su vivienda: en los Monasterios de Religiosas Merce
tlariae y Domínicas levantó las Iglesias, labró sus Dor
mitorios, «igió varias Capillas y cercó sus clausuras: 
en su Iglesia Catedral hizo unas hermosas gradas y 
una Custodia de dos varas, todo de plata; un fam06Í
simo Órgan6, que se reputa por el mejor que tiene Es
pafía: al Sagrado -Cuerpo de! grande Apóstol Santiago 
le adorné Ja silla, el ,ombrero, esclavina y báculo con 
.eo!tosae alhajas de oro, plata y piedras preciosas: en su 
-Convento de Santo Domingo hizo los Claustros, Dor
mitorí08, Refeétocio y Capítulo, COft aquella singular 
.escalera, que -es conocida en todo el mundo con el 
.célebre nombre del Caracol de Murcia: al Colegio de 
le Compalíia de J esus le regaló su 006tosa, grande y 
selcfla Librería! .el año -de mil setecientos nueve, en 
ana furfosa -peste que hubo en España, en la que solo 
«1 su Arzobispado murieron colfto treinta mi¼ perso
tias, repartió por los Conventos á los pobres, acu
idiéndolcs con -todo lo necesario -Paf,3 -su susttnto y cu
racion. En la Guerra que 1-uvo el Señor Don Felipe 
Quinto, el afio de mil setecientos ues, levantó dos Re• 
gimientos para defensa de la Corona, y los mantuvo IÍ 
~u costa rna6 de seis meses; -y todo ésto era sir, faltar 
.á las IH!lOsnas partkulare;; de mendigos, de caballeros 
pobres, de viudas nobles y de huérfanas vergonzantes, 
cm quienes repartía taft crecidas sumai¡ de dinero, prfo
cipalmeRte ~n los úkimos afios de su vida, que era yá 
,oz comun d deair: I\Tuestr/J Ari.Qbispo 110 'VÍ'l!e, ~uien 
'Vive en él son los pobres y el Santo Apóstol que lo 
ma,rtfene para óien de su Iglesia. Con todo ésto te
,iia tan asentada el crédito de sus virtudes, <¡ue en la 
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so_lemne _Procesion que ~e hizo en Santiago el año dft 
mil se1ec1entos ?oce para s,1km¡¡izar la Caoonizacio~ 
de Sao P10 Qqmto, en la que salió el Seiíor Monroy 
gritaba el puepl_o por Ú!s calles: Tras de San Pio i•4 
otro Santo. 

Fué tan querido y estimado del Señor Don. 
Cárlos _S_egun~,. Rey de Es[)aña, que much¡¡s vece~ 
le escribia fam1hafmente de su propio puño c;onsul, 
táodole varios negocios de la Corona· y en \na oca,. 
sion le mereció_ un Decreto, todo de '~11 letra, en qu~ 
mandaba que nmguoo de sus Tribunales conociese la,J 
causas de su santo Arzobispo ( son sus formales pa-. 
labras) ; porque eQ aquel tiempo se levantó una terri .. 
ble tur?ul~ocia contra él, hasta pretender extraparle ~ 
su territorio algunas 1casiones en que supo mantener 
sus sagrados fueros. Ultimamente fué eleéto Obispo ~ 
la _Pueblii de l~s Angeh~s y de Mechoacán, á cuy~ 
~•tras no p¡¡~o por habe~se empeñado con el Rey ¡._ 
Plel¡e, el Cabildo ~ la Ciudad de Santiago de Galjcia
para que no les qu1ta~e t¡¡n gr.ande y benemérito Pre-. 
lado, á cuya súplica accedió su Magestad, y celebra
i;;~m en todo aquel Arzobispado su continuacion con la& 
mas vivas ~emostraciones de júbilo y alegria, con ge
nerales _repi~ues de campanas, y con grandes y lucí- · 
das lummanas. Con ésto murió en aquella Ciudad á lo& · 
ochenta y un ~~os. de su edad, despues de haber go• 
qern~do. su D10ces1~ el largo tiempo de treinta años, 
el d1a Slete de Noviembre de mil setecieptos quince 
q¡n universal y grande sentimiento de todas sus ove~ 
jas, que lo amaban tiernísirnamente por sus singulares · 
prendas. 

Aún tod~vía dura en todo el Reyno de Gali· 
cia la buena y v1C1uo~ memocia de este Vacon aqmi'"l 
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rabie conservándose las Cartas que escribió durante su 
Gen:ralato, y todas las Ordenanzas que di~ó en su 
Arwbis~o Wtra el gobierno de su Iglesia. f:n!~e las 
muchas y s;iliias Cartas y Pastorales que escnb10 lle• 
nas de erudicion y santo zelo, las mas recomendables 
son una que con fecha de catorce de Julio de n_iil se• 
tecieows nue"l{e dirigió al Señor Marqués de Mejorada, 
Secreta~io qel Desp¡who U ni versal, en re,puesra á k>s 
Manifiestos publicados <;ontre el Papa en {I.OQlbre · dd 

. ~u Magestad; y ótra la Pastoral dirigida á los Curas, 
recomendándoles el socorro de los pobres, sobre aque• 
llas palabras del Salmo 1 I. vers. 16- Propter mise
riam innopum, & gemitu,n pauperum, &t. De.!ipUei de 
su muerte:, en el año de mil setecientos diez y seis, se 
le celebrar.on magníficas Exequias en su . Santa Iglesia 
Catedral, en la Metropolitana de México y en la Real 
Uni~cr&iliad, qiyos Sermones fúnebres corren impresos, 
y podrán ver fos curiosos para admirar otras n¡uchas 
acciones heroycas,· samas y gloriosas de este insigne 
Y. vener;ible l'relado. De él hace los mas dignos y su
blimes elogios el Ilustrísimo Feyjoó (15), el R. P. 
Medi11a (, 6), Moreri ( 17) , Echard ( 1-8) , y otros 
111ucl.los Escritores ( ¡ 9) • 

Gl01ia es de Querétaro el lllmo. y Rmo. Sr. 
D. Fr. Pedro de la Concepcion Urtiaga Salazar y la 
Parra, P,edicador y Misionero Apostólico, é hijo del 
Colegio de la Sant~ Cru2t Qe esta Ciup~_, 11n donde 

(r 5) Feyj. Teatr. Critic. tom. 4. disc. 6. num. 4'- •· , • 
(ró) P. Medin. Croa. de S. Dieg. §. 887. 
(17) Morer. Dicciooar. Hi,tor. verb. Mrmro,. •' 
(18) -E<dlard. Sqripr. Ordin. Praedicat. "' 1:,,1 rr' rrl 
( 19J Eguiara, .Alcedo y otros. . 

•J.~ ... .. L .. , l,,[ ~c:t) 
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tomó el hábito siendo Clérigo de Menores Órden 
fué Presidente y uno de los Fundadores de los Cole 
gios Apostólicos del Santo Christo de Goatemala y 
nuestra Sefiora de Guadalupe de Zacatecas, para cu 
yas erecciones fué en·,iado por el Rmo. Padre Com· 
sario General de Indias en calidad de Procurador 
Madrid, donde conociendo el Rey sus admirables pren• 
das de virtud, letras y amor á la Monarquía, le no.m• 
bró el afio de mil setecientos seis Obispo de Puerto• 
Rico, en cuya Diócesis, despees de haber desempeñado 
gloriosamente su ministeria Pastoral, murió lleno d, 
virtudes y _santas obras et aiio de mil setecientos quince, 
cuya muerte fué muy sentida en todo su Obispado, por 
le falta que les hizo este Pastor taD atRable, como ca .. 
ritativo '1 Yirtuoso. Dexó eserita, con grande acierto y 
erudicion, la Vida del Venerable Padre Fray Antonio 
Linaz de Jesus1 Fundado.r 4e su Co!e,gio de Ja Santa ' 
Cruz de esta C°MJdad. 

Gloria es de Querétare la M. R. M. Sor Ni•· 
colasa de San Antonio y Monroy, Religiosa y digna 
Abadesa que fué del Sagrado Convento de Sao JualJ 
de la P,enireneia de México, Hermana del Illmo. Señor 
Monroy, de quien hablamos poco hace: vivió siempre
muy i,uerida 'J estimada de aquel observante Monas• 
terio, por su gi'an virtud, y por el amor y caridad con 
que trataba á sus Rel~iosas, todas las que la veían co· 
mo Madre, pues llegó á ser la mas antig~a "f primer 
v.c.Io de su Comunidad: murió coo gr.ande. edificacioa 
y sentimiento ik todas á los .ochenta y q~tro años d~ 
edad el día siete de Marzo de mil se1~¡e11tos veinte y 
ocho. La Gaze~ de México anunció su muerte, co11 
mucha recomendacio11 de su virwd y mérito. {!:!o) 
(l ci) Gaeta de México del me¡ de Ma.rzi de· 1 7; 8. 
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. Gloria ea de Querétaro el Sr. Doé½or Y Maes- t,• 
tro Don Pedro Fcrnandez de los Rios , Colegial que 
fué del Real y mas Antiguo Colegio de San Ilde_fon~o 
de México, Catedrático de Teología en el Semmar~o 
Tridentino, Rettor varias veces de aquella R~al_ Uni
versidad medio Racione10, Racionero y Canomgo de 
so Sam; Iglesia Metropolitana, Examinado~ Sinodal de 
su Arzobispado, Calificador del Santo Oficio de la ln
quisicion de este Reyno, y Vicario Visitador del Sa
grado Monasterio de la Encarnacion de aquella Corte, 
sugeto de gran literatura, de vida muy arregl~da Y de 
c;ostumbres irreprehensibles: murió en esta C1u?ad . su 
Patria á los quarenta y dos años de ed~d, el d1a, diez 
y seis de Febrero de mil setecientos treinta, y fue se
pultado con la mayor pompa y magnifice~cia en la bó
veda de la Iglesia de nuestra Congregacton, como be
nemérito.. individuo suyo. 

· No menos han sido tambien lustre, honor y 
gloria de esta Nobilísima Ciudad la Venerable Her
mana Francisca de ll>$ Ángeles, Fundadora y pr_imera 
ReB:ora del Real Colegio de Santa Rosa de V11erbo 
de esta su Patria. Fué muger digna de la mayor. ~~
neracion y aprecio por sus raras virtudes y amab1lm
mas prendas: murió c~m gran fama de santidad á los 
setenta y ocho años de edad, el dia siete de Junio de 
mil setecientos quarenta y quatro, cuya Vida adm!ra
ble y edificante escribió el R. P. Fr. Hermenegildo 
V da plana, Cronista del Colegio de la Santa Cruz; la 
que no salió á luz por haberla dexado sin concluir. Ha• 
bla de esta virtuosa Matrona la Ga:teta de México, quan· 
do dá noticia de la fundacion de su Colegio de Santa 
Rosa. (21) 
(21) Gaz. de¡Me,i.u. 17.del tom. 7. de 3 deSeptiewb.dt 1796. 
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El Ven. y R. P. Dr. D. Juan Antonio Pera 

de Espinosa., Pottor Teólogo por la Real Universidálf 
de México, Fundador y Prepósito dél Oratorio dé S. 
Felipe Neri de la Villa de San Miguel el Grande c,f 
el Obispado de Mechoacán, éllya ereccion foé el añf 
de mil ~~e~entos doce. Fué Varon ~e singular virtudl 
de amabd1S1inas prendas 'f · da- wan ltteratora, el quaJ; 
habiendó pasado á España se retir.ó á vivir en la Rdf 
Congregacion del Oratorio de la Ciudad de Córdovi 
donde se di6 á estimar tanto, que fué eleélo varias ve 
ces Prepósito de aquella Casa, désde la qual praélillél 
y dc!xó muy adelant,adas las diligencias para fundar ulP 
Oratorio en la Villa de Villahermosa en t:l lleyno lif 
Aragon: murió en Córdova colrnado de virtudes. y san.i 
tas obras el dia veinte y uno de Septiembre de mlll
setécientos quarenta y siere, á los setenta y cineo aiíot 
de su edad, con gran fama de sanridad y de'J.Vafflfil 
verdaderamente Apostólico: estuvo su cadáver"i!xpuesto 
por tres dias, sin corromperse, en aqoella Iglesia, y fü6 
necesario ponerle guardias para que no Je, dexue des• 
nudo la piedad de los Fíeles, que con ansia le c6rtabi11i1 
pedazos de la topa. Nos <lex6 escrita este Padre unfl 
sucinta, pero muy individual relacion de la vida y he• 
chos del Bachiller Don Juan Caballero y Ocio: y la' 
suya, muy edifkante y admirable, la eseribió su Her
mano d R. P. Fr'. Isidro Felix de Espinosá. Hace df 
este V aron exempfarísi[I}(i un sulílimii elogio el R P. Fr:~ 
Hermenegildo Vilaplana en la Vida que escribió-del Ven/ 
P. D. Martín de S. Cayetano al cap. 9. pag. 92. donde 
dice que este Padre anunció la muerté del Padre Es- · 
piaosa ánte~. que Uegase- al-Reynó la· nffiícfa de· ella. 

El Bachiller Don Juan Bernardo Hurtado del 
Mendoza, Presbítero Secular, Varon extáticol virtuoso 
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y limcsnero, digno del mayor aprecio por su integri
dad y prendas muy singulares: vivió siempre retirado 
y e ntrep;ado á la oracion: fué muy venerado de todos 
por su grande virtud y aspeéto respnable: murió en 
esra Cicdad con la mayor tranquilidad la muerte de 
los Justos el dia vein1e de Noviembre de mil setecien
tos sesenta y dr s, despues de haber edificado á quan
tos lo conocie ron con sus buenos exemplos y santas 
obras mas de setenta años que vivió: fué sepultado en 
la b iveda del Altar de Señor San Joseph de la Igle
sia de Santa Ciara de Jesus, en donde descansan sus 
cenizas , e:1erables. 

El Ven. y R. P. Fr. Isidro Felix de Espr
n'lsa , Pr:dicador y Misionero Apostólico, hijo del Co
legio ce la Santa Cruz de esta Ciudad, en donde fué 
Guardian, Cronista de la Sa111a Provincia de San Pe
dro y San Pablo de Mechoacán, y de todos los Co
l gi ,is Apostílicos de Nueva España, Calificador y 
Re ,i,or del Santo Oficio de la ln~uisicion, y Fun
dador y primer Presidente del Colegio de San Fer
nando de México: fué Religioso muy exemplar, de só
lidas virtudes y sabios consejos, de gfah literatura y 
rar03 t ilentos, ba, tantemrn e conocido por su primer 
tumo de l.1 Crónica de dichos Colegios, y por l ,s Vi
das de los V?, PP. Fr. Antonio Margil y Fr. An
to~10, de los Angeles Bustamante, que escribió é im
pri n10 con un estilo el mas florido y elegante: murió 
d.e edad de s< tema y s~is años el de mil setecientos 
cmcuenta y cinco. El Illmo. Señor Granados hace un 
gr.1nde ek-gio de este sobio Religioso en sus Tardes 
Americanas. ( 2 2 ) 

(ii) Granad. Tardes American. tard. 15. pag. 404. 
E 
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Los dos famosos primeros Capitanes de la Real 

Acordada de este Reyno, D. Miguel Velazquez y 
Lorea, Alcalde Provincial de la Santa Hermandad, y 
Alguacil Mayor de la Santa Jnquisicion, sugeto suma
mente estimado en todas partes, por sus realzadas pren
das y ajustados procedimientos, por los que se hizo 
acreedor á la atencion del Soberano, y mereció la de 
los Excelentísimos Señores Virreyes, quienes Cíl todas 
ocasiones lo favorecieron y fomentaron, principalmente 
en las que se ofrecían conducentes á exterminar de los 
caminos la perniciosa semilla de tantos insolentes fo. 
ragidos, para cuyo castigo ni doblegaban á su inte
gridad los empeños, ni torcian á su rettitud los inte• 
reses: en el tiempo que tuvo la Acordada, que fué 
desde el año de mil setecientos diez y nueve hasta el 
de mil setecientos treinta y dos, hizo justicia en qua
renta y tres reos que ahorcó, en ciento y cincuenta y 
uno que asaeteó, y en setecientos treinta y I res que 
mandó desterrados á varios Presidios de este Reyno: 
murió en México á los sesenta y dos años de su edad, 
el dia siete de Septiembre de mil setecientos treinta y 
dos, y el dia nueve fué sepultado en la Iglesia de la 
Casa Prnfesa de la Compañia de J esus, con asistencia 
de la Nobleza y de innumerable Pueblo, que con sen• . 
tidas demostraciones lamentaba la pérdida de un su
geto tan apreciable. La Provincia del Santo Evangelio 
de Religiosos Franciscanos de México le celebró en 
su Iglesia del ;Convento grande el dia veinte y dos 
del mismo mes y año, unas solemnísimas Exequias, 
con asistencia de la Nobleza, de l0s Prelados y sus 
Religiosas Comunidades, en que predicó un edifican
te Sermon de sus heroyéas acciones y virtuosas proe• 
zas el R. P. Fr. Diego Antonio 'de Escobar, Lec-

3l 
tor Jubilado de la misma Provincia • La Gazeta de 
Mlxico hizo su digno elogio quando dió noticia de 
su muerte (23), Y su Hijo el Teniente ~oronel D_on 
Joseph Vela2quez y Lore2, segundo Capltan d~} r;i1s
mo Real 1'¡ ibur:al de la Acordada, que suced10 a su 
hdre rn el eff:pleo y le J-.eredó en la justicia, !nte
oridad y reBitud con que supo desen peíiar gluriosa
:ente el mismo cargo, haciéndose por estas singulares 
circunsrancias, lo mi;mo que su Padre, fam eso y ad
mirable no solo en la América, sino tambien en la Eu
ropa. Fué tan reé.to y justiciero, que quando se vino á 
vivir á esta Ciudad juntó en Santa Rosa á todas las 
Hermrnas de hábito, á quienes amaba tiern3mentc~ para 
cncargat!es que en ningun caso se empeñaran p:.)r reo 
al¿uno, porq e se vería en predsion de de;a irar!as por 
no torcer en un punto la justicia: murió colmado de 
merecimientos y obras santas en esta Ciudad m Patria, 
el dia diez y seis de Febrero de mil setecientos cin
cu,nta y seis; á el otro día foe enterrado en la Igle
sia del Real Colegio de Santa Ro~a, cuya fábrica, con 
la de la Sacristía y Clau<tros interiores, hizo á sus ex
pensas; quien en rcconodmiento de tan grande bene
ficio le celebró á los dos meses , como á su insigne 
Bienhechor, unas suntuo,;isimas Exequias, con asisten
cia del Noble A yuntarnier:to, de los Prelados y Co
lllJ:lidades Rclir;ios;;s, en que predicó un eluqüentísi
mo Sermon er Doctor Don Jcse¡Jh Valkjo y Düz, que 
murió de Car.ónigo Leétoral de la Santa Iglesia de 
Valkdolid. La Gazeta de Méidco habla de su gran 
pi :dJd y b:ind cenci a. (24) • 

(23) Gazeta de México ele Septiembre de 1732. 
(24) Idem ile ídem de 17 de Septiemb. de 1796. tom. 7. n. 18. 
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Los Señores Licenciado D. Rodrigo y Dr. D. 

Agustín Velazquez y Lorea, Hijos del primer Capi
tan de la Acordada Don Miguel Velazquez, de quien 
poco ha hicimos mencion: el primero comenzó de Rt
cionero en la Santa Iglesia de Valladolid de Mechoa• 
cán, y ascendió sucesivamente hasta Dean de élla, en 
cuya Dignidad se mantuvo cerca de diez y ocho añns. 
Su singular caridad, su génio apacible, su prudencia y 
su virtud le hicieron particularmente amado de todos, 
tanto en dos veces que fue Gobernador del Obispado, 
como en el resto de su vida Fué tiernamente devoto 
y bienhechor de una proJigiosa Imágen de Maria Sai;• 
tísima, que con la advocacion de los U rdiales se ve• 
nera en aquella Ciudad, cuya folesia fabricó casi de ,, 
nuevo, y la sostuvo con particular decencia. Su casa 
parecia Hospicio de pobres, á quienes en varias oca• 
siones dió de limosna hasta las sábanas y manteos. So 
caudal, que ascendia á quarenta mil pesos, lo distri· 
huyó todo por iguales partes entre la sobredicha Jmá
gen, entre los Pobres y una Sobrina suya. Colmado 
de estas heroycas obras y santas virtudes murió, lleno 
de la mayor tranquilidad, el dia veinte de Abril de 
mil setecientos ochenta y quatro, habiendo visitado el 
mismo dia á la Santa lmágen, que había sido el ob
jeto de sus ternuras (2,'i). 'El segundo, que fué digno 
Hermano del Señor Don Rodrigo, no solo en la car· 
ne, sino tambien en el espíritu, no foé menos amable 
por sus realzadas prendas, por su grande caridad, y 
por sus co,tumbres arregladas é irreprehensibles : su 
mérito sublims:., su vasta literatura y admirable virtud, 

(1 5) La Gaz~ta de México de 5 de M~yo de 1784- 10m. r. n. 9· 
hace un gnrnde elogio de este varon admirable. 
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lo clel'aron d,sde Canónigo Racionero hasta la Dig~ 
nidad de Dean de la Santa Iglesia de Guadalaxara, 
Corre de la Nueva Galicia, donde murió lleno de vir
tudes y santas obras el año de mil setecientos ochenta 
y uno. 

El Seiíor DoBorDon Jo~erh Rodríguez Va
llejo y Diaz, Doé.tor Teólog-o por la Real Universi
dad de México, Colegial de Oposicion en el de _San 
Francisco Xavi~ r de esra Ciudad de Querétaro, V1ce
Reétor y C3tedrático dos veces en el Real y Primiti,·o 
Colegio· de San Nicolas de Valladolid, sugeto que dió 
siempre grande esplendor á su Patria con su raro ta
lento y gran literatura, cuyos Sermones y producciones 
p,lcticas , e miran aún todavía con la mayor estima
cinn: mereció por sus letras y sabias oposiciones que 
S. M. lo elevara á la Cannngía LeB.oral de la Santa 
Iglesia de Valladolid de Mechoacán, la que obtuvo 
hasta el día quince de Mayo de mil setecientos ochenta 
y guarro, en que mu rió en México, donde fué sepul
tado en la M~trupolirana por su Ilustrísimo Cabildo 
con gran pompa y map;nificencia. 

El Doétor Don Josfph Antonio de la Vía y 
Santelices, DoJor en Sagrados Cánones por la Real 
y Pontificia Universidad de México, Abogado de su 
Real Audkncia y de Presos del Santo Oficio, Comi • 
sario, Revisor y Expurgador de Libros por el mismo 
Santo Tribunal, Cura Beneficiado por S. M. del Pueblo 
de Te:ozautla, y primer Cura Clérig:i de esta Cit1da~, 
de la que tomó pnsesion á princip,os del año de mil 
setecientos cincuenta y nueve: fué Vicario In Cápite y 
Juez Eclesiás,Lo de élla y su p,irtido, y ReBor de 
los Reales C. ill'gi , s de San lf!nado y San Francisco 
Xavier: su génio - amabilísimo, su humildad admirable, 
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su sobresaliente literatura, su sir.P,"nbr C'arid,,d, rn vir• 
tud sólida y demas exquisirns prenri·.,, le P.:ranrearcn 
una estimacion gcnr.ral y extraordinaria er. t;.1da~ par• 
tes; de suerte que no hábiJ pcrs, na ú.;una que lle• 
gara á saludarle, que no quedase pr, ndada de s!.l am.1-
biiidad y bellas qualidades. Era tan li nnsnero que lle• 
gó á dar á un pobre la camisa que traía puesta: :1úa 
teniendo una famosa y grande Hacienda, siempre es
taba escaso .Y necesitado, porque todo lo rep:irtia á 
los pobres, JUntamente con el produtl:o quantioso de 
e'.ste Curato que obtenía: á los enfermos pob:PS les re• 
putia casi diariam~nte fresadas, zaleas y aho-;entos: á 
los vergonzantes los socorria con mano francd, y á las 
Comunidades Religiosas, prhcipalmentc á las Cap~
chinas, las proveía de semil!as y otras cosas necesa
ri_as par~ su ~ustento. Con _<;s,e teoor de vi3a y cu11 
esta caridad rnsa_c1abl~ muno c?lmado de viriudes y " 
santas obras el d1a quince de Fet,rero de mil seiecien
tos ochenta y cinco, y á los tres dias, que estuvo ex
puesto en la Iglesia de !as Cipachinas, fue sepultado 
en su Iglesia Parroquial, cJn aéistet1cia del I!mue A ,,un
tamiento, de toda la Nobleza, del Ciero y c:e los ·Pre
lados co11 sus ComunídidesReligiosas. En el uia ~~rr1ce . ~ 

de Marz~, al mes de su fallecimiento, se le celebr3ron 
en el Real Colegio de Santa Rosa de esta Ciodad unas 
suntuosísimas Exequias, en que predicó un elo~i;ente 
Se_rmon fúnebre el M. R. P. Fr. Joseph de Soria, 
Leél:or Jubilado, Padre ex-Ministro Provincial de esta 
Provincia de San Pedro y San Pablo de Mech•iacán, 
entó□ces Guardian del Convento grande de esta Ciu
dad, panegirizando sus virtudes con la hermosura eio-
qiiencia y magisterio que le es can natural. ' 

El Señor Doétor y Maestro R. P. D. Joseph 
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Pereda y Chaves, Presbítero de la Real C0t1grega
cion del Oratorio de San Felipe Nerí de México, In
quisidor Fiscal de aquel Santo Tribunal , Doétor en 
Sagrados Cánones, y Catedrático Jubilado y Decano de 
su facultad en la Real Universidad, cuya realzada vir
tud y suma literatura dexó bastantemente acreditada en 
el cabe! desempeño nd_ de su último empleo, como e-n 
los qu., ob:uvo de Juez de Te,umentos, Capellanias y 
Ohras pias, de Promotor Fiscal de e~te Arzobisp1dn, 
Y. Cura d~ las Parroquias de San Miguel y el Sagra. 
rn de a ,ueli:J. Ca'.>inl, á:ites cfo su ino-reso al Orato-. ' 
río, donde CQncurrió en gran parre aÍ cstablecimieil:•¡ 
d~, h Santa ~as1 de EKercicios espirirn'.!les, que diri
g10 y fomc1w los mas de los años d~s,Je gue se fumió 
hasta 1,u muerte, que foé llena de méritos y virtudes 
el dia veinte y siete de l\larzo de mil setecientos no
venta y cinco; la m1ñana del treinta fue sepultado e11 
h Iglesia de su Oratorio, con asistencia del Samo Tri
bun1I de la foquisicion, de mu,~hos individuos de las 
Sagradas Religiones y de la Nobleza. La Gazeta de 
M~xico, ?izo un grande elogio de este sugeto quando 
dio nouc1a de su muerte, (26) 

Los tres M. RR. PP. Fr. Vicente, Fr. Joseph 
Y_ Fr. Manuel Arias: los dos primeros Religiosos Frnn
cis_c~nos, Leél:ores Jubilados, Custodios y Padres ex
Jl:11□1s¡ros Provinciaks de la Santa Provincia de San 
Pedro y s.ª?. Pablo de Mechoacán ; y el último dos 
veces merJ11s11no Provincial de su Religiosa Provincia 
de Agustwo!, tarnbien de Mechoacán, l\1aestro del nú• 
mero de su Orden y Asistente Generat: todos tres Her-

(ió) Gazeta de México de 17 de Abril de 1795. que está.ea 
el tom. 7· mim. 19. 
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manos muy legítimos en los ctierp~s y rn !.is alrras: 
han manifestado todos igualment<! en Jo, Púlpiti•s y ed 
las Cátelras b agudeza de ~:is inge,1ios, lo suf·lime de 
sus rnkntus, y lo vasto de su Jicc;att:ra; cuyas admi• 
rabies circunstancias, acompaiiadas dd dulce au atlivo 
de la humildad, agrado, modestia y cir cunspecci0n, los 
han hecho siempre sumamente recornendaf les para to• 
dos. El R. P. Fr. Vicente, quando pasó á Ja Eu opa 
el año de mil setecientos setenta y dos r·on el grado 
de Custodio, mereció en Madrid y Roma las mayores 
estimaciones, y que sus R mós. General~s y quantns 
Dotlos compnnian la mayor Casa de la Orden Seráfi
ca, oyeran sus conceptos y conversaciones con alta ad
miracion y rEsp::to. Hab!J de estos sabios Religimos el 
Illmo. Sr. Granados (27) y la Gazeta de Méxi~o (-"8), 
texiéndoles un muy merecido elogio. 

Finalmente eJ M. R. P, Dr. Don Manuel de 
Yturriaga y Alzaga, Doétor en Sagrados Cánones por 
la Real Univeróidad de México, Abogado de la Real 
Audirncia de aquella Capital , sugeto muy apreciab:e 
por su admirable talento y gran literatnrn, que dcs,,ue; 
de haber sido Cura y Promotor Fiscal en el Obi; pa• 
do de Mechoacán, fué Catedrático, Vice-Reélor y Rec
tor de los Reales Colegios de San Ignacio y San Fran • 
cisco Xavier de esta Ciudad de Querétaro, á cuyo zelo 
y aéljvidad se deben los aumentos y creces que hao te• 
nido, y el lucimientp y esplendor que le han dado sus 
Alumnos: en todas partes se ha hecho digno del ma
yor aprecio y estim~cion, por su amabilidad, por lo 

(27) Granad. Tard. American. tard. 11. pag, 322. 
( 28) G1zeta de México de 30 de Mayo de 1786. que está en el 

tom. 2. num. ro. 
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afable desu trato, por su génio marcitl, f'.'f!T sus arr7~ 
j!l2c'as ccstDIJ,bres y demas exquisitas P•,e?das.: merec10 
últimamente ror ws letras, pnr sus ncrnr, s 1 y sabias 
oposiciones, c_ue el ·Rey nueHro Señor le co?dc~or~ra 
con la Canor.gía Doéloral c'e la Santa ,Iglesia c-7 \ a
lladdid ce Mec~~ac~r>, la cue poco" 1 a. cen~~c,o ge~ 
nerr,;ament~, ret:rancose al Real Or,.r, n? de "ªº Fe 
fipe Ncri de esta Ciudad á vivir tranquilamrnte baxo 
aquel sario y prudertísimo Jnst•mto. 

Tod0s estos i ugetos insignes y famosos, con 
otros rrcchos, que por abrtviar dexo ocultos entre los 
vélos del silenci0 como los C'haves, los Jordanes, los 
Solchagas, Ir~ Lunas, los ·Mninos, los ~arcias, ~:-
han sido hermosas plantas que ha producido el ferttlt
simo suelo de la nobk, florida y populosa C'tu~ad de 
Santiago de Qm·rétaro, y que hacen ahora y ~1empre 
sn ma~ disri:1p1ida glori.1; cuyas virtu,isas y s1~gula
res prendas no p,idrán escon.1er 1os mármoles, n1 ocul
tar en la obscurdJd de su silencio los sepulcros. 

M,s no es el m::nor lus~re de la Ciud.ld de 
Querétaw la munificencia y esplendor con que se em
plea en el culto di\·ino: omito el referirlo ~uando s~n 
tan notorias sus Fiestas anuas, sus Proces10nes peni
tentes, sus Cofradías devotas, sus Capelbnias perp_e
tuas, y sus Memoria, piado,as. Si;'.e era~ las Iglesias 
con oue se cdorn~ba es1a. hermos151ma Cmdad quando 
se dedicó la d~ n11estra Venerable Congregacion; mas 
en el día pcrnn yá de ca.torce las qu:: tiene: irémo~las 
refi. i~ndo una por una, segun los añ is de su erecc,on, 
para que ten~an de éllas alguna noticia los curiosos, 
dexando la de nuestra Sefi.ora de GJadalupe para co• 
ronJ y término d~ todas. La p·imera es la. del Cole· 
gio Apostólico de Propaganda Fide de Rehg1osos Fcan-

F 
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cisca?os de 1~ Santisima Cruz de los Milagros, por séf 

h o t-~ tamb1en la prunera I~lesia que hubo en Quer~taro, y 
et'a.d-0 · su primmva Parroqma; pues en ella se bautizaban, 

c_a~aban y enterraban los que sr <·onvirtieron del gen• 
t1l1smo, hasta que se mudó al lugar donde se halla 
hoy el Convento grande Ca pit L1lar de N. S. P. San 
Francisco. Se hizo la prim·.:ra vez en el afío de mil 
quinientos treinta y uno una peque1ía Ermita de ra
mas y materiales campestres, en donde se dixo la 
pr_imera Mi.sa el di? de Sefinra Santa Ana veinte y 
seis de Juho del mismo año: se hicieron tambien del 
mismo n_ia~erial algu?a_s pequeñas celdas para los ~-

ho e~ cos Rel~gl_?.sos y Mm1strgs ·que babia, y una vivien-
~•" da con~1gua qu7 sirvió de Hospital para curacion de 

,'{'w..,.. 
1 

los Indios. Ha~1e_ndo mudado los Religiosos el Con
,(~· q,: , ve_nto, como d1x1mos, con el tiempo se consumió la 

pr_imera Ermita, dentro de la qua! estaba coloeada la 
7 rn1l~grosa_ Cruz d~ pi~d_ra; con ésto estuvo algunos años 

esta preciosa Reliquia en campo descubierto obr.ando 
muc~?s y . grandes prodigios • La repeticio~ de éstos 
rno~1~ la piedad de los Fieles, y á instancias de los 
~ehg1osos Franciscanos se fabricó una Ermita de car• 
rizo y taxamanil, la que á los quatro años se mejoró 
de cal y _canto, con teclro de madera. Así se conservó 
esta Iglesia hasta el ?ño de 1'.1¡¡ seiscientos cincuenta y 
quat_ro, en que vencidas vanas dificultades y contro
versias, y conseguida licencia del Rey se fabricó de 
~u~vo una Iglesia mas capaz, con un Convento anexo 
á ella para los Religiosos que cuidaban de la Sant3 
Cruz, el que sirvió un poco de tiempo de Enfermería 
de la San,ta Provin<:_ia de ~a11 Pedro y San Pablo de 
Mechoaca~: y el ano de mil seiscientos sesenta y seis, 
estando ya enteramente concluido el Convento con to. 
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das las oficinas necesarias1 lo destinó dicha Provincia 
para Casa de Recoleccion, con el título ~e Sa~ B_ueoa
vcntura; hana que por fin el año de mil se1sc~e~tos 
ochenta y tr¿s se entregó á los _Padres -~po,tohcos 
para que fundaran en él un Coleg10_ de M1s10ne~os ?e 
Prorwctanrla Ffde, por Bula del Senor lnocrncio XI. 
de 1

0 ~J10 Je Mayo de mil seiscie~tos ochenta y dos, 
el que h1sta el dia se conserva, s1,i1. h;, her deca1d_o un 
punto de su prim'tivo fervor y eirnél1sm~a observancia. 

L:i fabrica material del Colegio y de la lgle
fia ha ten ido muchos y grandes aumentos desde el año 
de mil seiscientos ochenta y tres hasta el presente. El 
comolerr¡ento del Crucero de la Iglr.sia, del Coro, de 
la SacriS'Ía y del hermoso Camarin qu7 está detras , 
del Altar mayúr, es debido á la generos1d~d y brne-
ficen 0ia del Br. Don Jnan Caballero y Oc10, que lo 
hizo á sus expensas. La Iglesia principal, que es de un 
tamafío proporcionado, está bírn adormid~ de Colate• 
raks, y tiene c,mtigua una ~crmos1 ,Cap11la con_ t:es 
p-iertas por donde se comumca con ella, y amba, ue-
nen su fachada hácia el Poniente. El Colegio es bas-
tante amplio y cómodo para la habitacion de los Re• 
ligiosos: tiene una f~o~a Li6crería,_ con obras ~uy se• ¡,-.
leílas y aprc..:iables; en el dta ascienden sus hbros al 
número de siete mil y tantos vo:úmenes. Se venera en 
el Altar nn yor de su Iglesia la preciosa ~elíquia de 
la Sama Cruz de pidra, ilamada de lo~ Milagros; de 
los que refieren m1Jchos y muy admirables los RR PP. 
Cron,i;tas Larrea (29) y Espinosa (30\, á mas de ,ltros 
muchos que se conservan en el Arch1v-0 de aquel Co-

(19) Fr. Alonso Larrea Cron. de Mcchoac. lib. 2. cap. 24, . 
(30) Fr. Isidro fapino;a Crou. de los Coleg. l.ib. 1. cap. 5· Y stg, 


